
22 DÍA SIETE 384

cuarto de estudio
EL FONDO IMPORTA

La novela de Margaret Mitchell
Lo que el viento se llevó, a

pesar de haber ganado el premio
Pulitzer en 1937, un año después
de su aparición, no ha sido consi-
derada como notable literariamen-
te por la intelligenza de su época,
ni por la actual. Fue más bien con-
siderada como un best seller por-
que a los seis meses de su apari-
ción (1936) ya se habían vendido
un millón de ejemplares. A la
autora le tomó 10 años escribir lo
que ella llamaba irónicamente “La
gran novela americana”. Antes
había escrito otra que nadie leyó
porque la echó al fuego por consi-
derarla un fracaso. La autora, des-
pués de Lo que el viento se llevó, a
la que originalmente quería llamar
Mañana será otro día, declaró que
no quería volver escribir nunca. El
éxito de la novela fue eclipsado
por el cine. Al llevarse a la pantalla
se convirtió en una de las pelícu-
las clásicas más importantes en la 

historia de la cinematografía,
amén de los ocho premios de la
Academia que obtuvo. Estrenada
hace 68 años, el 15 diciembre de
1939 en Atlanta, el 19 en Nueva
York y el 28 en Los Ángeles.

A pesar de la estupenda adap-
tación de Sidney Howard, la nove-
la que transcurre al inicio, duran-
te, y después de la Guerra de Sece-
sión de los Estados Unidos, (1861-
1873), en la película quedan fuera
pasajes que nos hablan más acu-
ciosamente de la naturaleza de los
personajes o de detalles tan trivia-
les o importantes, según cada
quien juzgue, como el hecho de
que Scarlet O’Hara tiene un hijo
con cada uno de sus esposos. O
líneas como: “Querida, hago un
elogio a su inteligencia al pedirle
que sea mi amante sin haberla
seducido previamente”, que apun-
talan al personaje de Rhett Butler,
extraordinariamente encarnado
por Clark Gable, aunque tanto en

Lo masculino 
de un héroe trágico
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de que la novela obtuvo el premio Pulitzer, la autora reflexiona

sobre cómo el filme opacó al libro. TEXTO: CARMINA NARRO

ILUSTRACIÓN: ARTURO RUELAS

                                    



24 DÍA SIETE 384

Charleston) pero he llegado al final
de mi vida aventurera. Tengo 45
años, la edad en que un hombre
empieza a conceder algún valor a
las cosas que en la juventud trató
tan a la ligera. La unión de la fami-
lia, el honor, la tranquilidad, tie-
nen raíces demasiado hondas. ¡Oh,
no me estoy retractando, me he
dado la gran vida, no me arrepien-
to de ninguno de mis actos! Me he
dado la gran vida”. 

El romántico 
inconforme

El desasosiego que provoca Marga-
ret Mitchell con esta historia de
desencuentros amorosos es similar
a la inquietud que por momentos
nos puede dar el percibir que la
vida no tiene sentido. En La vida
del drama, Erick Bentley refiere:
“así como el héroe del melodrama
es un dechado de virtudes, el
héroe trágico, en cierto momento
crucial procede erróneamente, lo
cual podría interpretarse como que
es traicionado por lo que es falso
en el fondo”. Tanto Scarlet como
Rhett vistieron al objeto de su
amor con un atuendo que no le
correspondía: Scarlet a Ashley,
Rhet a ella. Amaron sendas indu-
mentarias como si éstas fueran
portadas por maniquíes. Los perso-
najes trágicos son necesaria e irre-
mediablemente complejos: Rhett
busca el olvido o la muerte en la
guerra, pero no muere ni olvida. El
otro objeto de su amor, su hija,
también le es negado porque falle-
ce en un accidente. Reniega de una
sociedad a la que finalmente, estoi-
co, desea regresar. Y rechaza a Scar-
let cuando ella, por fin, dice que lo
ama. El romántico no asumido, el
inconforme perenne. •

CARMINA NARRO

Dramaturga, directora de escena,
guionista y actriz. Entre sus
obras destacan, Recuerdos de
bruces, Químicos para el amor
y Julio sin agosto.

la película como en la novela no
fungió como protagonista ya que
fue Scarlet O’Hara (Vivien Leigh)
quien se llevó todo el peso de la
historia, a pesar de que el perso-
naje de Butler fue diseccionado y
descrito por Margaret Mitchell con
la profundidad de un héroe trági-
co. Rebelde y congruente. Icono-
castla. Capitán que surca los mares
burlando el bloqueo durante la
guerra. Denostado por la sociedad
mojigata y retrógrada del sur de
Estados Unidos. Liberal, provoca-
dor, feminista. Su sino: amar a la
persona equivocada. El accidente
trágico: la muerte de su hija.

Personaje complejo, desen-
cantado, decide regresar a la aristo-
crática sociedad de Charleston, o a
París, o a Inglaterra, “donde tal vez
quede algo de los viejos tiempos...
soy tan sentimental como todo
eso”. El personaje decide abando-
nar su mundo actual después de
haber librado batallas victoriosas
en el ejército y en los negocios y
haber perdido todas en el campo
emocional, para regresar a su lugar
de origen: El eterno retorno.

El romántico cínico
Sin embargo, a pesar de ser un
mercenario y un especulador,
como él, en repetidas ocasiones,
admite sobre sí mismo, en un
arrebato se enlista en la guerra a
última hora, cuando está literal-
mente perdida: “No le pido que
me comprenda, ni me perdone.
Ello me tiene sin cuidado, puesto
que yo mismo no me perdonaré
nunca esta estupidez. Me indigno
contra mí mismo al pensar que
aún resta tanto quijotismo en mí
(...) Y rompió a reír, con una risa
fresca y sonora que despertó los
ecos del oscuro bosque (...) “No
pude amarte querida, más de
cuanto amé el honor”.

Renuente enamorado de Scar-
let O’Hara a lo largo de toda la
novela. Aún a sabiendas de que
ella ama a otro, al etéreo Ashley
Wilkes, se casa con ella. Su juicio
está nublado por la pasión. No, él 

y Scarlet no son parecidos como
este personaje quiere creer. Él se
avergüenza de su “quijotismo”. Ella
es hipócrita, él es cínico. Rhett
Butler actúa con conocimiento de
causa al especular con el algodón y
no se da baños de pureza por el
hecho de librar el bloqueo para la
Confederación, declara abierta-
mente que lo seguirá haciendo sólo
mientras sea un buen negocio.
Butler confunde la fortaleza y
valentía de Scarlet O’Hara como
signos de un alma similar a la suya,
pero objetivamente, en ella sólo
podemos  reconocer a una persona
sin escrúpulos.

Scarlet O’Hara se casa con el
prometido de su hermana por
cuestiones económicas, para poder
pagar la hipoteca de Tara, para ser
más precisos. Utiliza presidiarios
para trabajar en sus serrerías y
vende madera podrida para la
reconstrucción de Atlanta. Y como
cereza en el pastel, se gana la ani-
madversión de la sociedad que
repudia su conducta porque mane-
ja un carro sola, embarazada y en
medio de una ciudad en plena
reconstrucción después de la gue-
rra, por ende, llena de riesgos. 

No es que el ser constante en
los afectos sea una virtud, sino otra
característica del héroe romántico a
quien natural y casi invariablemen-
te se le concede un aura de noble-
za. Por otro lado, sin importarle
que anteriormente haya desprecia-
do a las familias decentes de la
sociedad sureña, Rhett Butler se 
da a la tarea de franquearse hábil-
mente su simpatía cuando nace su
hija. Se rehúsa a que la niña pueda
ser rechazada por la añeja aristo-
cracia del sur, a la que finalmente,
aunque renegado, también perte-
nece. Pero su única hija, Bonnie,
procreada con Scarlet, muere des-
nucada al caer del caballo Pony que
él mismo le había regalado. La
pesadilla más temida por un padre
amoroso se instala en su vida. Al
final de la novela, con el estoicis-
mo de un hombre cansado, refiere:
“Me sigo riendo (de la gente de

                    


